

















es	 nuevo.	 Desde	 que	 la	 Constitución	 de	 1978	 acuñara	 el	 Estado	 aconfesional,	 se	 renueva	
periódicamente	 la	 controversia	 sobre	 la	 presencia	 de	 los	 símbolos	 religiosos	 en	 los	 actos	
oficiales,	principalmente	en	la	toma	de	posesión	de	cargos	públicos,	tanto	en	el	ámbito	del	
Estado,	como	en	el	de	 las	comunidades	autónomas	o	 las	administraciones	 locales,	 sin	que	
exista,	hasta	el	momento,	una	directriz	unívoca	o	un	criterio	único	a	seguir.		







lo	 abordaremos	 desde	 diferentes	 perspectivas:	 el	 punto	 de	 vista	 conceptual,	 que	 nos	
acercará	al	verdadero	papel	que	juegan	los	símbolos	en	el	ceremonial	público;	el	punto	de	
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closer	 to	 the	 true	 role	of	 symbols	 in	public	 ceremonial;	The	 legal	point	of	view,	which	will	
place	 us	 in	 the	 normative	 framework	 of	 application,	 and	 the	 comparative	 point	 of	 view,	
which	 will	 allow	 us	 to	 relativize	 when	 comparing	 the	 Spanish	 case	 with	 that	 of	 other	
countries	in	our	geopolitical	environment.	
































A	 lo	 largo	de	 la	historia,	 y	debido	a	 la	estrecha	vinculación	entre	 la	 Iglesia	 y	el	 Estado,	en	
todo	el	mundo	cristiano	los	cargos	públicos	eran	jurados	ante	Dios,	por	lo	que	los	símbolos	
religiosos	estaban	presentes	como	testigos	silenciosos	que	representaban	a	la	divinidad	en	el	
acto.	 Durante	 siglos,	 mientras	 la	 sociedad	 se	 caracterizó	 por	 su	 homogeneidad,	 esta	
situación	 permaneció	 sin	 disputas.	 Pero,	 a	 medida	 que	 la	 sociedad	 se	 va	 haciendo	 más	
heterogénea,	surgen	voces,	cada	vez	más	frecuentes,	que	piden	cambios.	
En	 España,	 el	 uso	 de	 la	 biblia	 y	 el	 crucifijo	 en	 actos	 de	 carácter	 civil	 quedó	 fijado	 en	 el	
ceremonial	parlamentario	que	se	había	iniciado	en	las	Cortes	de	Cádiz	y	se	siguió	utilizando	
con	 normalidad	 hasta	 bien	 entrado	 el	 siglo	 XX.	 Cuando	 la	 Constitución	 de	 1978	 acuñó	 el	
Estado	 aconfesional,	 es	 decir,	 el	 que	 no	 se	 adscribe	 a	 ninguna	 religión	 en	 concreto	 pero	
respeta	 todas	 las	 existentes,	 comenzaron	 a	 surgir	 voces	 reclamando	 la	 exclusión	 de	 los	
símbolos	 religiosos	 de	 los	 espacios	 públicos,	 tendencia	 que	 poco	 a	 poco	 ha	 ido	 ganando	
adeptos	 en	 todos	 los	 ámbitos	 territoriales,	 desde	 la	 Administración	 del	 Estado,	 las	












Antes	 de	 entrar	 de	 lleno	 en	 el	 debate	 sobre	 los	 símbolos	 religiosos	 en	 los	 actos	
ceremoniales,	 debemos	 detenernos	 en	 el	 significado	 del	 acto	 mismo,	 como	 punto	 de	
partida.	
Cuando	 un	 ciudadano	 es	 elegido	 o	 designado	 para	 desempeñar	 un	 cargo	 público	 podría	
comenzar	 su	 actividad,	 simplemente,	 prometiendo	 o	 jurando	 el	 cargo	 en	 un	 acto	
administrativo	sin	mayor	trascendencia	social	y,	sin	más	dilación,	comenzar	sus	labores.		
Sin	 embargo,	 la	 administración	 prevé	 que	 esta	 toma	 de	 posesión	 tenga	 lugar	 en	 un	 acto	




eso	 utiliza	 los	 actos	 públicos	 como	 vehículo	 transmisor	 de	 su	 identidad	 y	 de	 su	 mensaje	
(CASAL,	2013:	773).	

















de	mando,	por	ejemplo,	que	es	 imprescindible	para	 completar	 el	 significado	profundo	del	
traspaso	 de	 poderes	 de	 un	 alcalde	 o	 un	 rector	 universitario.	 En	 algunos	 ayuntamientos	
























todo	 tipo	 de	 significados	 con	 una	 gran	 economía	 expresiva.	 Los	 símbolos	 son	 elementos	
sintéticos	 que	 no	 necesitan	 ser	 explicados	 de	 manera	 explícita	 por	 el	 emisor,	 sino	
comprendidos	desde	 la	 óptica	 intelectual	 del	 receptor,	 ya	 que	 lejos	 de	 expresar	 ideas,	 las	
sugieren	(López-Nieto,	2006).	Estamos	ante	un	elemento	de	comunicación	que	adquiere	su	
verdadero	significado	en	la	interpretación	que	de	él	hace	quien	lo	percibe.	
La	 utilización	 de	 los	 símbolos	 está	 en	 el	 origen	 de	 las	 civilizaciones.	 Desde	 las	 tribus	más	





simbólicos,	 con	 un	 doble	 propósito:	 identificarse	 y	 cohesionarse.	 Todos	 los	 pueblos	 de	 la	
historia	 han	 necesitado	 un	 símbolo	 de	 unidad	 e	 identidad,	 que	 se	 ha	 visto	 representado	
principalmente	en	banderas	y	enseñas	que	en	las	batallas	servían,	además,	para	reconocer	y	
agrupar	a	 los	 soldados	de	cada	ejército.	Pero	 los	 símbolos	no	 sólo	permitieron	a	 los	 seres	
humanos	comunicarse	entre	sí,	sino	que	sirvieron	también	para	identificarse	en	grupos	con	
creencias	y	valores	comunes.	
La	 interacción	 de	 los	 humanos	 con	 los	 símbolos,	 a	 través	 de	 los	 cuales	 construyen	
significados,	 fue	 estudiada	 por	 Herbert	 Blumer,	 que	 en	 1937	 acuñó	 el	 término	
“interaccionismo	simbólico”.	
Mediante	 las	 interacciones	 simbólicas	 el	 individuo	 adquiere	 información	 e	 ideas,	 entiende	
sus	 propias	 experiencias	 y	 las	 de	 los	 otros,	 comparte	 sentimientos	 y	 conoce	 a	 los	 demás.	
Nada	de	esto	sería	posible	sin	símbolos.	El	 interaccionismo	simbólico	pone	así	gran	énfasis	




un	 individuo	 frente	 a	 un	objeto	 cambia,	 cambia	 también	 el	 significado	del	 objeto	 para	 él.	
Blumer	 (1982)	considera	 los	objetos	como	creaciones	sociales	que	 los	sujetos	van	creando	
como	respuesta	a	sus	necesidades	de	supervivencia	y	transformando	a	través	del	tiempo,	no	











En	 ningún	 caso	 puede	 interpretarse	 como	 una	 vulneración	 del	 principio	 de	 laicidad	 ni	 de	
libertad	 religiosa,	 ya	 que	 los	 símbolos	 religiosos	 presentes	 en	 el	 ceremonial	 público	 no	
tienen	 un	 papel	 activo,	 sino	 que,	 por	 el	 contrario,	 son	 pasivos	 y	 no	 promueven	 el	
proselitismo.	
En	 definitiva,	 los	 símbolos	 religiosos	 tienen	 un	 valor	 espiritual	 insustituible	 para	 los	





de	 valores.	 En	 este	 orden	 de	 cosas,	 Ramos	 (2010)	 afirma	 que	 es	 necesario	 distinguir	 las	








La	 defensa	 de	 los	 valores	 identitarios	 es	 irrenunciable,	 no	 solamente	 como	 muestra	 de	








consecuencia	 de	 nuestra	 historia	 reciente	 no	 totalmente	 superada,	 que	 identifica	 los	








por	 nuestros	 antecesores	 forman	 parte	 de	 nuestra	 cultura	 y	 nuestra	 identidad,	 y	 que	 el	




caso	 de	 los	 cargos	 políticos,	 cuya	 permanencia	 está	 sujeta	 a	 la	 voluntad	 de	 sus	 votantes,	






Cuando	en	2005	 Juan	 José	 Ibarretxe	 tomó	posesión	de	su	cargo	como	 lehendakari,	 lo	hizo	
siguiendo	 la	 tradición	de	 sus	 antecesores:	 juró	 su	 cargo	bajo	 el	 árbol	 de	Gernika,	 ante	un	
crucifijo	que	reposaba	sobre	un	histórico	atril	de	madera	y	apoyando	su	mano	en	uno	de	los	
252	 ejemplares	 de	 la	 primera	 edición	 de	 la	 biblia	 publicada	 íntegramente	 en	 euskera	 en	
1865.	A	nadie	extrañó	que	esto	fuera	así,	habida	cuenta	de	que	el	Partido	Nacionalista	Vasco	
(PNV)	fue	desde	su	fundación	de	clara	inspiración	cristiana	y	muy	cercano	a	los	principios	de	
la	doctrina	social	de	 la	 Iglesia:	Todos	 los	 lehendakaris	hasta	esa	fecha	habían	procedido	de	
idéntica	manera.		
A	 Ibarretxe	 le	sucedió	Patxi	López	(PSOE),	en	2009,	el	primer	 lehendakari	no	nacionalista	y	






reivindicación	 autonómica,	 respetuosa	 con	 los	 derechos	 históricos,	 pero	 sin	 aspiraciones	
independentistas.	 En	 su	 investidura,	 mantuvo	 el	 escenario,	 el	 viejo	 árbol	 de	 Gernika,	 de	
tanto	 arraigo	 entre	 los	 vascos,	 pero	 sustituyó	 el	 veterano	 atril	 de	 madera	 por	 otro	 de	
metacrilato,	prescindió	del	 crucifijo	y	de	 la	biblia,	 y	prometió	 su	cargo	–no	 juró-	poniendo	
por	testigo	un	ejemplar	del	Estatuto	de	Gernika.		







casualidad,	 nos	 hace	 volver	 al	 inicio	 de	 este	 epígrafe,	 cuando	 decíamos	 que	 la	 sociedad	
española	 identifica	 las	 connotaciones	 religiosas	 con	 el	 pasado,	 con	 lo	 antiguo,	 como	
contraposición	 al	 progreso.	 Todo	 ello	 nos	 hace	 suponer	 que,	 en	 este	 contexto,	 Urkullu	
decidió	no	recuperar	los	símbolos	religiosos	tradicionales	de	la	ceremonia	de	investidura	por	
temor	a	ser	tachado	de	involucionista,	dando	por	cierta	la	tesis	de	que	la	modernidad	pasa	






Abordamos	 la	 presencia	 de	 los	 símbolos	 religiosos	 en	 el	 ceremonial	 público	 desde	 una	








3.	 Ninguna	 confesión	 tendrá	 carácter	 estatal.	 Los	 poderes	 públicos	 tendrán	 en	
cuenta	 las	 creencias	 religiosas	 de	 la	 sociedad	 española	 y	 mantendrán	 las	
consiguientes	 relaciones	 de	 cooperación	 con	 la	 Iglesia	 Católica	 y	 las	 demás	
confesiones.	
	




que	 se	 declara	 la	 aconfesionalidad	 del	 Estado,	 marcando	 así	 la	 distancia	 con	
otros	periodos	históricos	en	 los	que	el	Estado	se	definía	católico,	pero	también	
con	la	declaración	de	laicismo	de	la	Constitución	de	1931.	La	distinción	entre	la	







las	 creencias	 de	 la	 sociedad	 española'	 y,	 en	 particular,	 'mantendrán	 las	
consiguientes	 relaciones	 de	 cooperación	 con	 la	 Iglesia	 Católica	 y	 las	 demás	
confesiones'	(ELVIRA	Y	GONZÁLEZ,	2011).	
	
Si	 el	 estado	 ha	 de	 tener	 en	 cuenta	 las	 creencias	 de	 los	 españoles,	 por	 precepto	



















prometer	 el	 cargo,	 reconociendo	 la	 diferencia	 entre	 ambos,	 cuestión	 trascendental,	 como	
veremos	más	adelante.	








La	 norma	 que	 rige	 la	 faceta	 formal	 de	 los	 actos	 de	 toma	 de	 posesión	 es	 el	 Real	 Decreto	
707/1979,	 de	 5	 de	 abril,	 por	 el	 que	 se	 establece	 la	 fórmula	 de	 juramento	 en	 cargos	 y	
funciones	públicas	(1979).		
El	 artículo	 1	 indica	 que	 en	 el	 acto,	 quien	 haya	 de	 dar	 posesión	 formulará	 al	 designado	 la	
siguiente	pregunta:		
	
¿Juráis	 o	 prometéis	 por	 vuestra	 conciencia	 y	 honor	 cumplir	 fielmente	 las	






Y	 señala	 a	 continuación	 que	 esta	 pregunta	 debe	 ser	 contestada	 por	 quien	 haya	 de	 tomar	
posesión	con	una	simple	afirmativa.	
También	 contempla	 la	 posibilidad	 de	 que	 la	 fórmula	 anterior	 pueda	 ser	 sustituida	 por	 el	
juramento	o	promesa	prestado	personalmente	por	quien	vaya	a	 tomar	posesión,	quien	ha	










personal	 al	 significar	 “obligarse	 a	 hacer,	 decir	 o	 dar	 algo”	 (2017).	 Por	 tanto,	 la	 fórmula	
respeta	la	libertad	del	que	toma	posesión	de	su	cargo	para	hacerlo	de	la	manera	que	mejor	
se	ajuste	a	 sus	 creencias,	aunque	no	hace	 referencia	al	entorno	ni	a	 los	 símbolos	civiles	o	
religiosos	 que	 deben	 acompañar	 a	 esta	 ceremonia,	 lo	 cual	 abre	 la	 puerta	 tanto	 a	 los	
defensores	de	su	presencia	como	a	sus	detractores.	






percepción	 en	 el	 tiempo	 presente,	 pues	 en	 una	 sociedad	 en	 la	 que	 se	 ha	
producido	 un	 evidente	 proceso	 de	 secularización	 es	 indudable	 que	 muchos	
símbolos	 religiosos	 han	 pasado	 a	 ser,	 según	 el	 contexto	 concreto	 del	 caso,	
predominantemente	 culturales	 aunque	 esto	 no	 excluya	 que	 para	 los	 creyentes	




atribuírsele	un	 significado	actual	que	afecte	a	 la	neutralidad	 religiosa	que	a	 los	
poderes	públicos	 impone	el	 art.	 16.3	CE.	 La	 cuestión	 se	 centra	en	dilucidar,	 en	
cada	 caso,	 si	 ante	 el	 posible	 carácter	 polisémico	 de	 un	 signo	 de	 identidad,	
domina	 en	 él	 su	 significación	 religiosa	 en	 un	 grado	 que	 permita	 inferir	
razonablemente	una	adhesión	del	ente	o	 institución	a	 los	postulados	 religiosos	
que	el	signo	representa.	(STC	34/2011).	(p.	43)	
	
























ceremonia	 de	 jura	 o	 promesa	 de	 los	miembros	 del	 Gobierno	 se	 sigue	 haciendo	 como	 en	
tiempos	del	rey	anterior.	
El	escenario	es	prácticamente	idéntico	desde	la	toma	de	posesión	de	Adolfo	Suárez,	primer	




Curiosamente,	 en	 el	 Congreso	 y	 Senado,	 donde	 nació	 la	 costumbre	 de	 utilizar	 símbolos	









presidente	 electo	 como	 un	 acto	 administrativo,	 aunque	 no	 carente	 de	 solemnidad.	 La	
presencia	de	símbolos	religiosos	no	está	contemplada.	
En	 el	 año	 2012,	 François	 Hollande	 toma	 el	 relevo	 de	 Nicolás	 Sarkozy	 y	 es	 investido	
presidente	en	una	sencilla	ceremonia	que	tuvo	lugar	en	el	Palacio	del	Elíseo.	Allí,	el	jefe	del	









La	 Constitución	 portuguesa	 (1976),	 dice	 en	 su	 artículo	 44.1	 que	 “As	 igrejas	 e	 outras	





consistió	 en	 la	 lectura	 del	 acta	 electoral,	 el	 juramento	 del	 presidente	 electo,	 salvas	 de	 21	
cañonazos	 e	 interpretación	 de	 himno	 nacional,	 lectura	 del	 acta	 de	 toma	 de	 posesión	 y	
discurso	del	nuevo	presidente.		
El	 presidente,	 católico	 confeso,	 juró	 sobre	 la	 Constitución	 original	 de	 1976,	 que	 él	mismo	
ayudó	 a	 redactar,	 y	 no	 sobre	 el	 texto	 de	 la	 docena	 de	 cambios	 habidos	 desde	 entonces.	




Los	 Estados	 Unidos	 de	 Norteamérica	 son	 un	 ejemplo	 atípico	 de	 neutralidad	 frente	 a	 la	
diversidad	religiosa,	ya	que	nació	con	una	marcada	vocación	de	laicidad,	pero	su	tejido	social	
está	formado	por	una	mayoría	cristiana	convencida	y	practicante.		
El	 articulado	 de	 la	 Constitución	 norteamericana	 (1787),	 ya	 en	 su	 texto	 original,	 recogía	 la	








La	 tradición	 de	 jurar	 sobre	 la	 biblia	 fue	 inaugurada	 por	 George	 Washington,	 el	 primer	
presidente	 de	 Estados	 Unidos,	 que	 tomó	 posesión	 de	 su	 cargo	 en	 1789.	 Desde	
entonces,	sólo	tres	presidentes,	de	los	cuarenta	y	cinco,	omitieron	esta	costumbre	durante	
su	ceremonia	de	investidura	y	por	muy	diversas	razones:	John	Quincy	Adams,	que	en	1825	
prefirió	usar	un	 libro	de	derecho;	 Theodore	Roosvelt,	 en	 su	primera	 toma	de	posesión	en	
1901,	 que	 no	 utilizó	 ningún	 libro;	 y	 Lyndon	B.	 Johnson,	 que	 posó	 su	mano	 sobre	 el	Misal	
Católico	Romano	de	John	F.	Kennedy	en	1963,	en	su	apresurada	jura	a	bordo	del	Air	Force	
One	tras	el	asesinato	del	presidente.	










juramento	 sobre	 dos	 biblias	 juntas,	 la	 antigua	 biblia	 de	 Abraham	 Lincoln	 y	 la	 de	 Martin	
Luther	King,	como	símbolo	la	primera	de	libertad	y	la	segunda	de	los	derechos	civiles.	




Grecia	 es	 un	 país	 confesional	 cristiano	 ortodoxo,	 cuya	 Constitución	 (1975)	 expresa	 en	 su	
artículo	3.1:		
La	religión	dominante	en	Grecia	es	la	de	la	Iglesia	Ortodoxa	Oriental	de	Cristo.	La	
Iglesia	 Ortodoxa	 de	 Grecia,	 que	 reconoce	 como	 cabeza	 a	 Nuestro	 Señor	
Jesucristo,	está	indisolublemente	unida,	en	cuanto	al	dogma,	a	la	Gran	Iglesia	de	
Constantinopla	 y	 a	 las	 demás	 Iglesias	 Cristianas	 homodoxas,	 observando	
inmutablemente,	 como	 las	 demás	 iglesias,	 los	 santos	 cánones	 apostólicos	 y	
sinódicos,	así	como	las	tradiciones	sagradas…	
	






una	 ceremonia	 religiosa	 o	 una	 ceremonia	 civil.	 Él	 mismo	 y	 la	mayoría	 de	 sus	ministros	 y	







dota,	 a	 su	 vez,	 de	 otros	 símbolos	 para	 alcanzar	 su	 pleno	 significado.	 Así,	 los	 símbolos	 del	
Estado,	 los	 símbolos	 de	 autoridad,	 los	 símbolos	 civiles	 y	 los	 símbolos	 religiosos	 juegan	 un	
papel	importante	como	vehículos	transmisores	del	mensaje	institucional.	
Los	 símbolos	 son	elementos	de	 comunicación	que	evolucionan	a	medida	que	 lo	hacen	 las	
sociedades	 que	 los	 crearon	 y	 adquieren	 nuevos	 significados.	 En	 particular,	 los	 símbolos	
religiosos	 deben	 interpretarse	 desde	 una	 doble	 vertiente:	 la	 religiosa,	 que	 afecta	 a	 los	
creyentes,	 y	 la	 cultural,	 que	 afecta	 a	 todos	 los	 que	 comparten	 identidad,	 valores	 y	 una	
historia	 común.	 La	 legislación,	 por	 otra	 parte,	 	 no	 lo	 contraviene,	 sino	 que	 lo	 permite,	 al	
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